
REGLAMENTO 

Para el Arresto, Detención, Tratamiento y Libertad 

Dli: LOS LEPROSOS. EN LAS LEPROsERíAS DE LOS ESTADOS UNIDOS 

De acuerdo con las secciones 2 y 3 de la Ley Pública núm. 299, del 
Sexagkimo Cuarto Congreso, se ha promulgado el siguiente regla- 
mento : 

1. Transporte de leprosos al Asilo Nacional de Leprosos, conocido 
oficialmente por Hospital de Marina de los Estados Unidos núm. 66 
(T?. S. Marine Dospita núm. 66). 

A petición de la debida autoridad sanitaria de cualquier Estado, 
Territorio o del Distrito de Columbia, o al notificársele, con arreglo 
a las leyes o reglamento dc cuarentena, el Cirujano General del Servi- 
cio dc Sanidad Pública de los Estados TJnidos está autorizado para 
exigir qnc cualquiera persona atacada de la lepra-con excepción de 
un súbdito extranjero que esté sujeto a ser deportado-se envíe al 
Hospital de Marina de los Estados Unidos núm. 66, situado en Car- 
villc, Estado de Luisiana, con tal que dicha petición vaya acompañada 
de pruebas satisfactorias acerca del diagnóstico correspondiente. 

2. Admisión en el hospital.-En conformidad con este reglamento, 
en dicho hospital podrá entrar cualquier leproso o leprosa que se 
prcsentc para que SC le asista, detenga o someta a tratamiento, o que 
sca arrestado con arreglo a las leyes de cuarentena de los Estados 
Unidos, o cualquiera persona atacada dc la lepra que sea debidamente 
enviada a dicho asilo por las debidas autoridades sanitarias de cual- 
quico Estado, Territorio o el Distrito de Columbia. 

3. Ezamcn al ingresar en cl hospital.-Una vez que el paciente 
llega al hospital, y lo más pronto posible después de esa fecha, el 
funcionario médico encargado del hospital convocará a una junta que 
ha dc componerse por lo menos de tres funcionarios del Servicio de 
Sanidad Público, quienes ratificarán o desaprobarán el diagnóstico 
dc la lepra. 

4. Si no se trata de 21n leproso el paciente SC pondrá en libertad.- 
Si cl diagnóstico de la lepra no SC confirma, cl paciente será instalado 
cn cl edificio de observación situado en los terrenos del Asilo y se 
aislará para hacer la observación correspondiente. Después, tan 
pronto como sea posible, el médico encargado convocará una junta, 
compuesta por lo menos de tres médicos de reconocida experiencia 
cn los CRSOS de lepra, quienes tomarán detenidamente en considera- 
ción ese caso y recommendarán que se ponga en libertad al paciente, 
basándose en su opinión unánime de que no se trata de un leproso. 
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Si la opinión de la junta no fuere unánime, en cuanto a que e%w 
paciente no es un leproso, se le detendrá durante el período adicional 
de observación que sea necesario para hacer un diagn6stico definitivo. 

Si se confirmase el diagnóstico de la lepra, el paciente quedará 
detenido en el Hospital, tal como lo dispone este reglamento. 

5. El tratanziento.-Queda entendido que los pacientes han de 
someterse al examen clínico rutinario que se requiere para el diag- 
nóstico del primer o segundo período de la enfermedad, y para el 
tratamiento que se juzgue conveniente prescribir. 

6. Detención y disciplina de los leprosos. 
a. El paciente jamás deberá salir más allá de los límites de los 

terrenos consagrados a la detención y aislamiento de los que sufren 
de la lepra. 

b. Bajo ningún pretexto deberán los pacientes visitar las habita- 
ciones ni tener comunicación con pacientes del sexo opuesto, a menos 

. que no estén autorizados para hacerlo así por un permiso especial 
expedido por el médico encargado. El canje de visitas entre los 
pacientes del sexo opuesto se permitirá únicamente a las horas que se 
especifiquen para ello y en los lugares designados con este fin. 

c. A los paciente se les prohibe destruir, dañar, deteriorar o llevarse 
ning,n edificio, instalaciones, utensilios, artículos del equipo, ropas, 
ni ningún otro objeto que sea propiedad del Gobierno, y ningún 
paciente que a costa del público perciba ropa, equipo o substancias 
alimenticias para su uso personal, debe destruir, dañar, deteriorar o 
llevarse tales artículos en calidad de dádiva, venta, canje o de cual- 
quiera otra manera. 

7. Disposiciones para exigir la observancia de la debida disciplina. 
a. Se suministrarán las localidades necesarias dentro de aquella 

parte de los terrenos del Hospital dedicada a los que sufran de lepra 
desarrollada para el aislamiento o restricciones de los pacientes, 
siempre que, a juicio del médico encargado, sea necesario tomar 
dicha medida para el resguardo de los mismos pacientes o de otras 
personas. 

b. El médico encargado llevará un registro separado en el cual 
anotará los casos que han sido aislados o sometidos a las debidas 
restricciones, con expresión detallada de todas las circumstancias 
relacionadas con dicho aislamiento o restricciones. 

8. Dar de alta a los pacientes .-Todo paciente asilado en el Hospi- 
tal de Marina de los Estados Unidos núm. 66, ha de someterse a un 
examen bacteriológico’ por lo menos una vez cada año, y si al efectu- 
arse dicho examen se encontrase que, desde el punto de vista bacterio- 
lógico, el paceinte no es un leproso, el médico encargado convocará 

25 



una junta de tres funcionarios médicos para someter al paciente a un 
minucioso examen físico y bacteriológico. Si, a juicio de esta junta, 
el paciente se considerase un caso latente o definitivamente inactiva 
se le mantendrá en observación un período de seis meses durante el 
cual ha de somterse a exámenes bacteriológicos y físicos por lo menos 
una vez al mes. Si en el transcurso de este semestre el paciente no 
presentase síntomas de un retroceso o recrudescencia de la enferme- 
dad, se le trasladará de aquella sección de los terrenos del hospital 
consagrada a los pacientes atacados de lepra desarrollada, y se some- 
tará a la debida observación en el lugar de dicho asilo que se reserva 
para hacer observaciones especiales. Dicho paciente-así aislado- 
habrá de someterse a un examen bacteriológico y físico por lo menos 
una vez al mes, durante un período de un año. Ahora bien; si en el 
transcurso de cse año de observación y aislamiento especiales el pa- 
ciente no mostrase síntomas de retroceso de la lepra, el médico encar- 
gado deberá convocar una junta que habrá de componerse por lo 
menos de tres funcionarios médicos de reconocida experiencia en 
casos de lepra, quienes revisarán los dictámenes y opiniones emitidos 
sobre cl caso y, si no se hicieren objecciones a dichos dictámenes, 
pueden recomendar que se dé de alta al paciente que ha estado some- 
tido a prueba, por considerar su caso como “curado,” “definitiva- 
mente inactivo” 0 “latente,” y que, por lo tanto, ya no constituye 
nna amenaza para la salud pública. 

Si en el momento de efectuar cualesquiera de los exámenes que se 
acaban de mcnGonar, el paciente mostrase síntomas de recrudescencia 
o retroceso de la lepra, no, st3 le considerará elegíble para darle de 
alta dentro de un año, a contar de la fecha de dicho examen. 

9. Exámenes de pacientes dados de alta de una manera probatoria. 
--Una vez que ei paciente ha sido dado de alta, el médico encargado 
deberá notificar al debido funcionario de sanidad del Estado en el 
cual reside el paciente, suplicándole que tome las medidas necesarias 
para someter a dicho paciente a un examen clínico y bacterioscópico 
a intervalos que no han de exceder de seis meses durante un período 
de tres afíos, dando cuenta de los resultados de los exámenes al 
médico encargado. 

10. Lo que debe hacerse con los cadáveres de Zos leprosos.-Los 
leprosos que mueran en el hospital deberán ser enterrados a costa 
del Gobierno cn el cementerio del hospital, y las tumbas deberán ser 
marcadas con una lápida adecuada de diseño regular, sobre la cual 
deberá inscribirse el nombre del difunto, la fecha de su nacimiento y 
la de su muerte. A petición de un miembro de la familia del finado 
o de un representante acreditado, el cadáver del difunto puede trasla- 
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darse en conformidad con el Reglamento de Cuarentena entre 1~ 
Estados y el Reglamento del Estado que rige el transporte de los 
restos de personas que hayan muerto a causa de enfermedades con- 
tagiosas. El Servicio de Sanidad Pública de los Estados Unidos no 
sufragará los gastos consiguientes al embalsamiento o transporte de 
los cadávares. 

ll. Los visitantes. 
a. Los visitantes podrán entrar en el hospital bajo las restricciones 

que el médico encargado tenga a bien prescribir. 
12. La adnzinktración general del hospitaL-El hospital será ad- 

ministrado-salvo lo prescrito por las antedichas disposiciones-de 
acuerdo con el reglamento de los hospitales y dispensarios del Servi- 
cio de Sanidad Pública de los Estados Unidos, y de acuerdo también 
con el reglamento para el Gobierno del Servicio de Sanidad Pública 
de los Estados Unidos. 

(firmado) A. ‘CV. MELLON, 
Secretario del Tesoro. 

Diciembre 4 de 1922. 
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